
c r ó n i c a s-18-

C.: ¿Quiénes le acompañaron a su regreso a Toledo?
Mariano: Me acompañaron mi padre, con el que 

tuve muy poco contacto por su trabajo, y por mi her-
mano Esteban que era el mayor y que después se 
hizo Guardia Civil.
C.: ¿Tuvo alguna nueva relación con su familia?

Mariano: Si, fui varias veces a ver a mi madre Ma-
ría y a mis hermanos, Anselmo que fue pregonero, 
Pablo y Juan, inclusive llegue a ir a la boda de Pablo 
y de Teodoro. También fui a despedirme de mi her-
mano Anselmo antes de marchar a la División Azul. 
Luego visité a la familia cuando vivían en Val de San-
to Domingo.

Cuando me casé, se lo comunique a mi madre 
pero no pudo venir; después me visitó en Toledo y 
estuvo conmigo una semana.
C.: Mariano, ¿qué estuvo haciendo en el hospicio?

Mariano: El director se hizo enseguida cargo de 
mi y como era mayor de 14 años, no podía asistir a la 
escuela y me llevaron a la panadería, ofi cio con el que 
empecé a vivir; después también trabajé en el mani-
comio (cuando se quemó), estuve en la Legión y por 
último trabajé en la Diputación donde coincidí con 
Juan y José Moreno hĳ os del Sr. Juan el del coche de 
Toledo.
C.: ¿Cuál sería su gran deseo?

Mariano: Dar unos paseos por las calles de La 
Puebla donde yo vivía alrededores de la Torre, pla-
za del Tío Manolo el Piconero, el Cerro la Pacha, La 
Soledad y saludar alguno de los vecinos que vivían 
por allí “Los Licos”, Benito, su hermano Enrique que 
vendía la lotería, Julián Chirón…

También me gustaría saludar algún familiar de 
mis padres “Los Pellejos” y los de madre “Los Guin-
deros”.

Por las fechas en que hacemos esta entrevista le 
vinieron recuerdos de la Fiesta que vivió en el año 32, 
me comentó el cartel de toros que lo componían Pe-
dro Montes de Portillo, Félix Almagro “Colores” de 
Torrĳ os y que la plaza estaba montada en las olivas 
de la Soledad, el anhelo le lleva de nuevo a recordar 
el encierro que iba por las calles del Convento a la 
plaza, pasando por la plazuela de la farmacia de Don 
Blas.

Mariano muchas gracias por tu colaboración y 
ojalá se cumpla alguno de tus deseos. 
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